
Opinión

¡Un error de escritura!, ni más ni menos. ¡Lapsus cala-
mi! Es un error de registro escrito, no es más. Es posible 
que los haya, nadie es infalible, nadie lo sabe todo, na-
die está libre de cometer un error, nadie. 

¡Lapsus calami! En el Diccionario Panhispánico del 
Español Jurídico se señala que es un “Error que se comete 
en un escrito por olvido o falta de atención”. Literalmente, 
lapsus calami es un error de pluma. ¿Cómo es eso? Un 
error al escribir. ¿Cómo se hacía antaño? Se escribía con 
una pluma, con una pluma de ganso, quizás, y tinta. 

Todos cometemos errores, todos. Quien esté libre de 
cometer un error, que… ¡Hum! 

Lo importante es advertirlo, y enmendarlo. Allí aso-
ma otra expresión quizás más común en el entorno de 
los textos o documentos escritos. ¿Cuál? Fe de erratas. 
Esta expresión proviene de errata, que es, ni más ni me-
nos, que un error o equivocación material cometida en 
lo impreso o manuscrito. 

La enmienda o enmendadura, aunque es preferible la 
primera expresión, más empleada en el español panhis-
pánico, ha de imponerse acto seguido a la constatación 
del error advertido o conocido personalmente o a tra-
vés de otros. 

En lo manuscrito, antes, era una tachadura, o rayón. 
En tal caso, la corrección se anotaba entre líneas, o si la 
enmienda era mayor, se glosaba al margen, al lado izquier-
do o derecho, usualmente; aunque no imposible que sea 
en el extremo superior o inferior de la hoja. En fin. 

En escritos impresos (antes, mecanográficos o textos 
transcritos en máquinas de escribir mecánicas), las co-
rrecciones, si eran conocidas al solo tipeo, se realizaban 
con goma (¿se acuerdan de esas gomas bicolores?, en un 
extremo roja, en el otro, de color azul, este permitía bo-
rrar lo impreso o la pasta), o con lápiz goma, que incluso 
llevaban una escobilla simple en su otro extremo. Más 
tarde, se empleaban unos papeles típex que hacía fácil 
corregir errores sin tachar ni emborronar el papel. Y más 
modernamente, se empleaba ya en textos manuscritos 
con tinta o pasta como también tipeados o impresos una 
tinta semilíquida con disolvente, que así permite corre-
gir o enmendar el error menor, no grandes extensiones 
de texto incorrecto.

Un error de registro escrito, ya advertido, ojalá pron-
to, antes que de modo tardío, se debe enmendar por los 
mejores medios posibles, importando siempre el fon-
do o qué es lo que se debe comunicar de modo puntual, 
quiénes deben ser advertidos o enterados, y de la forma 
o modo más práctico factible.

Hay contextos y contextos, y con toda seguridad, en 
los entornos judiciales, legislativos, educativos, sean al-
gunos de los más sensibles. Y como los lapsus calami ya 
forman parte de la historia o del devenir, seguro que ya 
se han establecido normas, protocolos, con toda proba-
bilidad, lo menos engorroso posible. 

El error en el registro escrito, menor, ya advertido, no 
ha tener un efecto contraproducente. 

Lo último, así como existen los lapsus calami, en el 
entorno escrito, hay otro, anterior, es el lapsus linguae. 
Este es un error al hablar, al pronunciar o articular ciertos 
sonidos, sílabas, o palabras. Lo mismo, si son advertidos 
por el propio hablante, lo propio, es la corrección; la otra 
situación, es que sea reconocido el error por un oyente, en 
este caso, ojalá la corrección sea hecha de modo discreto. 
Y otro más, denominado lapsus memoriae, que es ni más 
ni menos que un error o fallo temporal en la memoria. 
¿Qué podría suceder? Olvidar transitoriamente algo que 
normalmente recordaríamos. ¡Dios nos guarde!

Espero no haber incurrido esta vez en algún error 
de registro.

En el universo infantil, los dibujos son mucho más 
que trazos coloridos, son mapas del pensamiento. Cuando 
un niño dibuja, traduce ideas complejas que aún no sabe 
verbalizar. Ese gesto gráfico conecta el mundo interior 
con la lógica externa, revelando cómo se construyen con-
ceptos antes de formalizarse a través de palabras, frases 
o símbolos matemáticos. Repensar el dibujo como una 
herramienta cognitiva invita a reconocer que, más allá 
de ilustrar, el trazo piensa; más allá de decorar, predi-
ce; más allá de embellecer, representa.

Además, así como la predictibilidad de las matemáti-
cas ofrece un anclaje emocional que reduce la ansiedad 
y genera seguridad, el dibujo brinda un espacio contro-
lado donde los niños anticipan resultados y gestionan lo 
que ven, junto con fortalecer su confianza y bienestar 
socioemocional. En cada línea desarrollan su confianza, 
explorando libremente las emociones que acompañan 
al proceso de aprendizaje.

Un estudio exploratorio realizado en cinco jardines 
infantiles de Chile analizó los dibujos de niños de 5 y 
6 años para descubrir cómo plasman la aleatoriedad en 
el vuelo de un mosquito. Tras una serie de actividades 
corporales, de lectura de cuentos, dibujo y diálogo, se 
clasificaron las producciones en estáticas y dinámicas. 
Los niños expresaron ideas complejas como trayectorias 
unidireccionales o aleatorias; estos hallazgos demuestran 
que, incluso a tan corta edad, los pequeños pueden ex-
presar con naturalidad las nociones básicas de azar.

En un proyecto paralelo, aún en proceso de publi-
cación, se revela el poder del dibujo como medio de 
comunicación y evidencia de aprendizaje en la primera 
infancia. El estudio buscó identificar conceptos espacia-
les básicos en los trazos de los niños y se puede decir 
que, la gran mayoría de los dibujos expresa con clari-
dad direcciones y posiciones del insecto, validadas por 
sus propias descripciones verbales. Estos hallazgos de-
muestran que el dibujo es una herramienta poderosa 
para plasmar conceptos geométricos iniciales, especial-
mente de espacialidad y temporalidad.

Los dibujos a temprana edad sientan las bases para 
que luego los escolares puedan realizar bosquejos y 
desentrañar situaciones y problemas matemáticos. 
Constituyen la base de las representaciones pictóricas, 
para realizar el tránsito de lo concreto a lo simbólico, co-
nocido como Copisi y que propone el Mineduc desde ya 
hace varios años. Otras actividades que ayudan al pen-
samiento matemático tratan del conteo de objetos que 
ven lo niños como árboles, personas, automóviles y ani-
males y, con esa información, dibujar sobre un papel lo 
que se ha visto, variando la disposición de los elementos 
en línea, diagonal, columnas y filas. Con estos datos los 
infantes pueden crear cuentos matemáticos y aprender 
operaciones de manera lúdica y entretenida.

Los niños nos llevan ventaja con su entusiasmo por 
el dibujo; ha llegado el momento de potenciar esa habi-
lidad y de tomar en serio sus trazos, pues en cada línea 
germina una matemática humana y sensible, íntimamen-
te ligada al arte y a su mundo emocional.

 

“No hay ningún viento favorable para el que no sabe 
a qué puerto se dirige”, recuerda Séneca, el filósofo, po-
lítico y escritor romano. Así sucede con el proyecto de 
ley de un grupo de senadores que tiene por propósito 
la persecución penal tanto a quienes filtran informa-
ción como a aquellos que la divulguen. Esta iniciativa 
ya carga con el nombre de “Ley Mordaza 2.0”.

A semanas de su trámite legislativo que ha contado 
con la participación de representantes de la prensa, el 
proyecto levanta sospechas y reproches, porque está 
sustentado en un enfoque punitivo para el “mensaje-
ro”, el periodismo, cuando el peso de la justicia debiese 
estar centrado en “los habilitados” que cautelan la in-
formación de los procesos judiciales.

Así, la Federación de Medios que agrupa a la Asociación 
Nacional de la Prensa (ANP), la Asociación de Radio 
Difusores de Chile (Archi) y a la Asociación Nacional de 
Televisión (Anatel) han puesto reparos a esta iniciativa 
legal, en mérito a que pone en serio riesgo la libertad 
de prensa y el derecho ciudadano a estar informado.  
A ello se suma, el Colegio de Periodistas que ha hecho 
ver la propuesta como antidemocrática.

Pese a creer en el principio de buena fe de los se-
nadores Pedro Araya (PPD), Luz Ebensperguer (UDI), 
Paulina Núñez (RN), Luciano Cruz-Coke (Evópoli) y 
Alfonso de Urresti (PS), resultan curiosos los argu-
mentos que justifican “el proyecto Boletín 17.484-07”. 
A saber, se plantea que en una vereda estarían el dere-
cho a la intimidad y la privacidad de los intervinientes 
y, al otro lado del camino, la libertad de información, la 
transparencia y la publicidad del proceso penal. Si bien, 
resulta compresible la preocupación, ese argumento 
pone en juego un bien superior que son los principios 
democráticos, sustentados en un ejercicio libre e in-
dependiente de la prensa. En consecuencia, da pábulo 
a una mirada falaz del asunto de fondo.

La historia de nuestro país da cuenta de casos de 
corrupción y abusos de poder que se han develado gra-
cias al periodismo, cumpliendo su rol ético al servicio 
de la verdad. El fallecido periodista norteamericano 
Ken Dermota, del Centro de Periodistas de Washington, 
recordaba que el camino para evitar la opacidad in-
formativa radica en exponer a la luz las situaciones 
escondidas bajo argumentos sin base que se convierten, 
a corto plazo, en cáncer social. Hoy frente al peligro del 
narcotráfico que ya está permeando prestigiosas insti-
tuciones chilenas, se debe tener una sola postura, tal 
como lo testimonio con su vida el director del diario 
El Espectador de Colombia, Guillermo Cano, que mu-
rió a balazos por sicarios de Pablo Escobar.

Por eso, los avances que ha tenido nuestro país en 
materia de transparencia, entre los que destaca la re-
forma procesal penal implementada a partir del año 
2000, deben preservarse, en especial cuando se trata 
de temas de interés público. El ejercicio libre del pe-
riodismo, entonces, es la mejor compañía que pueden 
tener las distintas instituciones para asegurar una so-
ciedad sana, sin opacidad.

Olvidar el rumbo para seguir avanzando en trans-
parencia, como expresión del fortalecimiento de la 
democracia, resulta peligroso e insano.  Haciendo un 
acto de buena fe en nuestros legisladores, esperamos 
que el viento les sea favorable y lleguen a buen puer-
to por el bien de Chile.
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